
Diego Fiscarelli

Hilario Zalba y el proyecto de la Vivienda Social: El prototipo atepam (1958) y la vigencia de sus estrategias hacia la adaptabilidad

RESUMEN. Considerando al proyecto arquitectónico 
como herramienta fundamental en la producción de 
conocimiento, y a la Investigación Proyectual como un 
marco epistemológico pertinente para una investigación 
en arquitectura, el presente artículo propone visibilizar al 
Instituto de la Vivienda de la Provincia de Buenos Aires 
(ibva) como condensador de experimentaciones proyectuales, 
que, en materia de vivienda mínima, capitalizó la praxis de 
destacados profesionales de la arquitectura en el ámbito 
local. De los aportes de Zalba, como primer director del 
ibva, se toma como caso de estudio el prototipo atepam 
(1958). Los resultados ponderan la vigencia del modelo 
en relación con los modos de habitar contemporáneos. En 
términos metodológicos, la Plataforma Crítica permite la 
exploración de estrategias y recursos proyectuales hacia 
la adaptabilidad, como un parámetro de los Estándares 
Mínimos de Calidad para Viviendas de Interés Social 
(República Argentina). Las conclusiones pretenden recuperar 
las dimensiones proyectuales –teoría, metodología y 
técnica– en la definición cualitativa de la Vivienda Social 
en Argentina.
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ABSTRACT. Considering planning as a fundamental 
tool in the production of knowledge, and Investigación 
Proyectual as a relevant epistemological framework for 
research in architecture, this article proposes to make 
visible the Housing Institute of the Province of Buenos 
Aires (ibva) as a condenser of experiments projects that, 
in terms of minimum housing, capitalized on the praxis 
of prominent architecture professionals at the local level. 
From the contributions of Zalba as the first Director of the 
ibva, the atepam prototype (1958) is taken as a case study. 
The results weigh the validity of the model in relation to 
contemporary ways of living. In methodological terms, 
Plataforma Crítica allows the exploration of project 
strategies and resources towards adaptability, as a 
parameter of the Estándares Mínimos de Calidad para 
Viviendas de Interés Social (Argentina). The conclusions 
intend to recover planning dimensions –theory, 
methodology and technique- in the qualitative definition 
of Social Housing in Argentina.

Key words: adaptability, planning strategies, planning, 
Social Housing.
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E
n arquitectura el término 
adaptabilidad remite a la capacidad 
de una vivienda –o de cualquier 
otra edificación– de admitir 

significativas modificaciones físicas y/o de 
uso. Como definición contempla las nociones 
de “flexibilidad” y “crecimiento” al referirse 
a transformaciones sobre las mismas 
condiciones de superficie, así como a aquellas 
que demandan superficie adicional (Bertuzzi, 
2007). En los años 20, la idea de adaptabilidad 
estuvo asociada a la vivienda masiva europea 
y preconizada por la arquitectura moderna 
en torno a la flexibilidad espacial. Hacia los 
años 60, en el marco socio-político del Estado 
de Bienestar en Europa, adaptabilidad y 
vivienda masiva quedaron ligadas a conceptos 
tales como proceso, evolutividad y proyectos 
participativos, términos que hacían foco en el 
diseño tecnológico de la vivienda. 

Durante las décadas del 60 y 70, la 
cuestión de la Vivienda Social fue centro de 
preocupación en las políticas de desarrollo de 
muchos de los países del cono sur americano. 
Acciones de alto impacto social y urbano, 
debates teóricos, innovaciones tecnológicas 
y experimentaciones proyectuales orientaron 
la agenda temática de los arquitectos 
de aquellos año, quienes recuperando 
conceptos expandidos por la disciplina 
moderna, consolidaron una variedad 
de tipologías previamente ensayadas, y 
redefinieron los modos de agrupamiento 
de las unidades de vivienda al igual que los 
espacios de uso colectivo, tomando como 
referencia diversas formas de urbanidad de 
carácter “espontáneo” o “informal” de los 

sectores populares. Las dictaduras militares 
interrumpieron este incipiente proceso de 
indagaciones alternativas y si bien el déficit 
habitacional continuó acrecentándose, el 
aspecto proyectual de la “Vivienda de Interés 
Social” como tema de investigación declinó 
su presencia, tanto en la agenda universitaria 
como en el campo profesional. La aplicación 
de políticas económicas coordinadas por 
organismos internacionales de financiación 
restringió significativamente las inversiones 
de carácter social, orientadas a la construcción 
de infraestructura y viviendas. El escaso 
volumen de fondos destinados a solucionar 
problemáticas habitacionales de los sectores 
de menores recursos económicos provocó un 
fuerte crecimiento del déficit cuantitativo. 
Hacia la década del 80, una desconfianza 
generalizada provocada por el fracaso de los 
grandes conjuntos de vivienda, inserta en un 
proceso de deterioro creciente del nivel de 
vida, llevaron a que la recuperación de los 
gobiernos democráticos convocara nuevas 
políticas que hicieron foco en la dimensión 
social y de gestión económica del problema de 
la vivienda. Se incorporaron entonces como 
preocupaciones, la provisión de servicios 
urbanos –entre ellos, la regularización 
dominial– pero se fueron relegando las 
indagaciones específicamente proyectuales, 
que al menos en el ámbito de la República 
Argentina aún permanecen postergadas. En 
la actualidad cuando la vivienda asume la 
categoría de “social”, remite inmediatamente 
a ciertos condicionantes –de diseño y 
materialidad– que la restringen de valores 
proyectuales tales como la adaptabilidad. En 

Durante las décadas del 60 y 70,
la cuestión de 
la Vivienda Social 
fue centro de 
preocupación en 
las políticas 
de desarrollo
 de muchos de los países del 
cono sur americano.
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este sentido, en los últimos veinte años, la 
producción habitacional masiva en Argentina 
ha significado una repetición acrítica de 
una serie de prototipos1 con escasas o nulas 
prestaciones funcionales, en términos de 
adecuación espacio temporal a lo largo de la 
vida útil de las unidades. Aun cuando estas 
premisas de diseño, en tanto “crecimiento” y 
“flexibilidad”, se constituyen en parámetros 
de obligado cumplimiento en el marco de 
los vigentes Estándares Mínimos de Calidad 
para Viviendas de Interés Social (ssduv, 
2006) –en adelante e.m.c.– los modelos 
consolidan propuestas condicionadas en su 
capacidad para dar respuesta a las diversas 
eventualidades que se desarrollan durante 
el Ciclo Vital Familiar (Torrado, 2003), y 
que interpelan los cuadros funcionales más 
estables desde los emergentes nuevos modos 
de habitar (Sarquis, 2005).

En el ámbito del Instituto de la Vivienda 
de la Provincia de Buenos Aires (ivba), la 
adaptabilidad como premisa de proyecto 
se expone por primera vez en 1992 en las 
Normas Técnicas para Proyecto de Conjuntos 
Habitacionales, reglamentación que oficiará 
de patrón normativo de los mencionados 
estándares de calidad del 2006. Promoviendo 
la mercantilización de la Vivienda Social 
(Barreto, 2015), las políticas neoliberales 
de la década del 90 concretaron un puñado 
de acciones paliativas al déficit habitacional 
en Argentina. En este escenario, el ibva, 
organismo creado en 1956 por Decreto Ley 
Nº 469, encuadró sus acciones en ésta y 
presentó un cuerpo de disposiciones como 

1 Para ampliar el análisis sobre este particular, ver Fiscarelli, 
D. (2016), “Adaptabilidad y vivienda de producción esta-
tal: estrategias y recursos proyectuales. SubPrograma 
de Urbanización de Villas y Asentamientos Precarios 
2005-2009”. Tesis Doctoral. Doctorado en Arquitectura 
y Urbanismo. Facultad de Arquitectura y Urbanismo. 
Universidad Nacional de La Plata.

“[…] un documento instrumental normativo 
válido. Aquí la adaptabilidad, que podría 
quedar circunscripta al ámbito académico, 
participa de una revisión de la vivienda, 
incluso desde los modos de habitar. Como 
apoyatura técnica en lo referente al diseño 
urbanístico-arquitectónico, materiales y 
tecnologías tradicionales y elementos legales 
que formalicen la ejecución de viviendas 
y conjuntos de viviendas, orientadas a dar 
respuestas en el marco de los lineamientos 
estratégicos planteados ante la diversidad de 
problemas habitacionales que se manifiestan” 
(ivba, 1992: 2). En las Normas Técnicas para 
Proyectos de Conjuntos Habitacionales 
del ivba, “flexibilidad” y “crecimiento” se 
presentan en el apartado 3.1.1, inciso c, 
relacionado con el diseño de la vivienda. 
Coexisten en el cuerpo del documento con 
la recreación y variación tipológica, las 
expansiones, el criterio de racionalidad 
general y las previsiones especiales vinculadas 
con la accesibilidad. Reconoce previamente 
dos tipos de espacios, que reciben la 
denominación de “unidades habitacionales”: 
viviendas y locales. Las especificaciones que a 
ambos refieren, reconocen una categorización 
según la escala o complejidad que presenta su 
abordaje: de la célula en sí mismo, en relación 
a su agrupamiento y respecto de su posición 
en la propuesta de conjunto. “Trátese de las 
determinaciones proyectuales y técnicas de la 
unidad habitacional en sí misma, en relación 
al conjunto, a las relaciones comparativas 
entre otras y a su resolución particular” 
(ivba, 1992: 15). En el texto señala que “la 
unidad deberá presentar criterios probados 
de flexibilidad” (ibva, 1992: 16). E indica “la 
forma y proporción racional de cada ámbito, 
la intercomunicación fluida entre los mismos, 
la posibilidad de divisiones virtuales entre sí 
y su ubicación, acceder al cambio de destino 
y la opción en el armado del amoblamiento. 
Esto dependerá de eliminar al máximo las 
circulaciones internas. Deberán cuidarse 
las mínimas condiciones de iluminación 
y ventilación al preverse las divisiones 
internas” (ibva, 1992: 16).

Se afirma que las políticas de 
descentralización2 representaron para el ivba 
una oportunidad para potenciar su rol como 
organismo rector en materia de vivienda. 
Recuperando la vasta experiencia técnico-
proyectual adquirida desde su creación, 
el documento manifiesta la intención de 

2 Se refiere a las políticas orientadas a ampliar el alcance 
de los estamentos municipales con el objeto de que las 
acciones adquieran bajada al territorio en forma directa, es 
decir, trasladar en cierta medida las decisiones que usual-
mente provienen de la esfera nacional hacia los gobiernos 
provinciales y municipales.

Aquí la adaptabilidad,
que podría quedar 

circunscripta al 
ámbito académico, 

participa de 
una revisión de 

la vivienda,
incluso desde los 
modos de habitar.
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posicionar al proyecto arquitectónico 
como parte de las soluciones de fondo. 
Aquí la adaptabilidad, que podría quedar 
circunscripta al ámbito académico, participa 
de una revisión de la vivienda, incluso desde 
los modos de habitar.3 

METODOLOGÍA

Presentación del enfoque

Señaladas las principales características del 
trabajo, cabe mencionar que en lo específico 
se trata de una investigación de índole 
proyectual. En términos de posicionamiento 
y premisas de partida, se abrevia en la 
Investigación Proyectual formulada por el Dr. 
Arq. Jorge Sarquis (Argentina), quien a su vez 
recupera las nociones centrales de la Teoría 
Crítica de Adorno (1980). Entre ellas, que el 
conocimiento se encuentra mediado por la 
experiencia del sujeto –y además su contexto 
histórico, político, económico y social. 
Consecuentemente, los intereses influyen 
en la forma en que se organiza, estructura y 
produce el conocimiento. En línea con esto 
y siguiendo a Raymond Williams, Sarquis 
agrega para la arquitectura “esta situación, 
configurada históricamente, no surge por 
generación espontánea sino como resultado 
de matrices de acción social, entretejidas 
a medida que fueron apareciendo en las 
diversas condiciones en que le tocó producir 
el hábitat y que hoy conviven con diversos 
grados de presencia” (Sarquis, 2007: 39). 
A partir del teórico inglés, Sarquis sostiene 
que en la producción de bienes simbólicos 
y culturales coexisten conflictivamente 
diversos tipos de materiales: hegemónicos o 
dominantes, emergentes o nuevos y arcaicos 
o residuales. Todos inciden con pesos 
diversos en la toma de decisiones para la 
configuración del hábitat. De acuerdo con este 
posicionamiento, la Investigación Proyectual 
resulta una concepción epistemológica 
que se caracteriza por la revisión crítica de 
teorías, estrategias y prácticas establecidas 
en relación con el proyecto arquitectónico, 
y que reconoce como su especificidad la 

3 “Durante años, la destrucción de la trama urbana por 
medio de los macroconjuntos hacía y hacen notar al ivba 
como generador de ámbitos más proclives a producir des-
viaciones sociales que a favorecer la vida en comunidad. 
Esta situación se revierte asumiendo el respeto por la 
generación urbana, las leyes de la ciudad, el relevamiento 
y la actitud crítica ante los tipos urbanos (plazas, calles, 
líneas de fachada, etc.) y tipos de viviendas (reflejando los 
genuinos modos de vida) como temas fundamentales de 
las soluciones de fondo” (ivba, 1992: 6).

producción de conocimiento útil a los fines 
disciplinares. Formulada en 1991 por el 
Dr. Jorge Sarquis (Centro poiesis, Facultad 
de Arquitectura, Diseño y Urbanismo, 
Universidad de Buenos Aires) plantea que 
el acto investigativo en arquitectura posee 
al menos dos actividades básicas: una de 
reflexión, búsqueda y aplicación de criterios 
de evaluación coherente y sistemática para 
la formulación de teorías; y otra productora 
de conocimientos por experimentación 
u otros medios, y, en consecuencia, 
creadora de innovación en alguna de sus 
variables. Desde este posicionamiento, el 
proyecto arquitectónico como instrumento 
cognitivo, adquiere tres dimensiones: teoría, 
metodología y técnica.

En este sentido, el enfoque de este 
trabajo dialoga con el interrogante que 
la Investigación Proyectual: “¿Es posible 
modificar voluntariamente el procedimiento 
proyectual de la arquitectura? A los efectos 
de no caer en ideales metodologicismos 
abstractos con pretensiones de universalidad, 
es necesario trabajar con descripciones de 
las operaciones concretas, que en nuestras 
experiencias hemos realizado y en aquellas 
de otros arquitectos que las describen en sus 
escritos o declaraciones” (Sarquis, 2007: 
40). Las nociones de estrategias y recursos 
proyectuales remiten a estos procedimientos 
configuradores de la arquitectura susceptibles 
de ser identificados en forma unitaria o global.

En términos operativos, este artículo 
recupera de la Tesis Doctoral del autor, el 
instrumento Plataforma Crítica. En este 
desarrollo, la Investigación Proyectual y 
sus categorías teóricas se comprende como 
una matriz que permite, a través de un 
tema útil a los fines disciplinares, discurrir 
sobre la especificidad epistemológica de la 
arquitectura, es decir, la Plataforma Crítica 
remite a la articulación de las variables 
o categorías teóricas de la Investigación 
Proyectual, puestas al servicio de la 
formulación de un diagnóstico y valoración 
de la Vivienda Social, y respecto de la 
adaptabilidad como tema de investigación. 
En la Tesis Doctoral, el instrumento resultó 
ser el medio teórico-práctico con el que se 
obtuvo una particular lectura analítica de la 
producción habitacional –prototipos– que se 
hubieron señalado como parte del universo 
de estudio. En este sentido, al tratarse de 
un instrumento metodológico conceptual, 
que hace foco en los aspectos de proyecto 
de las unidades de vivienda pública, admite 
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que se establezcan en instancias posteriores 
de investigación, datos e indicadores 
complementarios a partir de normativas 
particulares que definan cuestiones técnicas, 
dimensionales, materiales, de consideración 
climática, entre otras. Como consecuencia, se 
propone una plataforma abierta que admite 
las especificaciones de los particulares 
reglamentos o códigos de las áreas a las 
que se desee extender la aplicación de la 
herramienta, reconociendo que la fijación de 
parámetros no puede realizar previamente 
y de manera absoluta para cualquier medio 
social o geográfico.

Selección y delimitación 
del caso de estudio

Arquitecto Hilario Zalba y el ibva

En 1958, durante el gobierno del Dr. Alende, 
Hilario Zalba se asume como director del 
ibva, un organismo creado para brindar ase-
soramiento técnico-proyectual a los entes 
provinciales y municipales promotores de 
la Vivienda Pública, y además impulsar a la 
iniciativa privada a que adquiera y además 
construya unidades de vivienda. La gestión 
Zalba implementó sobre el territorio provin-
cial tres importantes planes habitacionales: 
la operatoria P y M –articulación entre Pro-
vincia y Municipios–, una planificación ma-
siva vinculada al Banco Hipotecario Nacional 
y la iniciativa a.t.e.p.a.m., como un sistema 
de autoconstrucción con asistencia técnica, 
esfuerzo propio y ayuda mutua. Este trabajo 
recorta sobre esta última operatoria, que al-
canzó un total de 42 conjuntos habitacionales 
de 2 670 unidades, 1412 viviendas en el Con-
urbano y 1258 en el interior provincial (Igar-
zábal, 1999). Respecto de las características 
edilicias, la iniciativa proponía conjuntos 
habitacionales de tres pisos con infraestruc-
turas de servicios realizadas por el ivba, pro-
totipos en planta baja y dúplex. Esta última 
tipología delimita el universo de estudio para 
este artículo. En materia de tecnología, las 
propuestas consideraban sistemas construc-
tivos tradicionales –envolventes de ladrillos 
portantes y cubiertas livianas de chapa– y 
sistemas industrializados de reciente experi-
mentación –pilotos.

El prototipo atepam

El modelo en dúplex que Zalba desarrolla 
para ejecutar el sistema atepam, se agrupaba 
en tira, y según consta en la memoria 
descriptiva, se tomaba como premisa lograr 
una baja ocupación del suelo, por este 
motivo las unidades presentaban un ancho 

de 5 m y se desarrollaban en dos plantas 
(Cosogliad, 2011). Asimismo, la tipología 
estaba totalmente modulada, y en obra no 
resultaba necesario utilizar cinta métrica 
gracias a la precisión con la que se había 
estipulado la coordinación dimensional de 
sus componentes. Según lo expresaba el 
mismo Zalba en el vº Congreso Argentino 
de la Vivienda, celebrado en Buenos Aires en 
noviembre de 1964, ésta era una característica 
particularmente recomendable cuando se 
proyecta considerando mano de obra no 
especializada. En Planta Baja se dispone el 
estar de 4.70 x 4.05 m, una cocina de 2.40 x 
2.05 m y lavadero. La escalera, centrada en la 
composición y ubicada en forma transversal, 
conforma en Planta Baja la división entre 
estar y servicios, y en Planta Alta, las áreas 
destinadas a dormitorio. Los muros eran 
de mampostería de ladrillo portante, los 
entrepisos de viguetas y bloques cerámicos y 
las cubiertas de chapa a dos aguas.4

Diseño y aplicación de los instrumentos 
de investigación

El instrumento Plataforma Crítica resulta 
una herramienta que reúne, sintetiza 
y traslada las categorías teóricas de la 
Investigación Proyectual –vertebradas por la 
adaptabilidad como tema de investigación– 
y permite establecer valoraciones parciales 
de prototipos de Vivienda Social respecto de 
su desempeño y en relación a las estrategias 
proyectuales que han tomado como referencia 
lo establecido en los Estándares Mínimos 
de Calidad para Viviendas de Interés Social 
en el ámbito nacional. En la figura xx 
podemos ver las categorías o variables de la 
I.P. –izquierda- y una síntesis de los incisos 
referidos a “flexibilidad” y “crecimiento” de 
la normativa, y su traslación a estrategias 
proyectuales (Moneo, 2004). Para este 
trabajo, consideraremos dos de las diez 
estrategias  que constituyen la plataforma, 
vinculadas con flexibilidad como concepto 
subsumido en el término adaptabilidad. 
Estas son: 

• Neutralidad de los ámbitos a partir de 
una semejanza morfológico-dimensional.

4 Resulta interesante señalar cómo en el agrupamiento 
el arquitecto relativiza el límite entre unidades conti-
guas, recreando el testero únicamente al cierre de cada 
bloque lineal. Esta estrategia permitió recrear en tono 
latinoamericano, un rasgo de la impronta formal de los 
Siedlungen alemanes de los años 20. Singular confluencia 
entre los postulados teóricos, las implicaciones sociales, 
la técnica constructiva y la consideración de la importan-
cia del espacio habitacional como esencial para el desa-
rrollo del ciudadano.
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• Divisibilidad de ámbitos interiores a 
cargo del usuario y mediante particiones.

El análisis atraviesa las categorías de la I.P. 
como variables. De este modo, cada ficha 
registra una valoración global y expone un 
área específica en la plataforma, según:

• Campos: El tema de investigación en 
relación al proyecto arquitectónico, y éste 
como forma de producir conocimiento 
útil a los fines disciplinares. Desde esta 
categoría, el análisis diferencia aquel 
proyecto investigativo de aquel que surge 
de la formación o la profesión (Sarquis, 
2007), y establece el primer abordaje del 
tema. 

• Fines o finalidades: La valoración de la 
Vivienda Social como eje de la discusión 
teórica de la investigación, involucrando 
conceptos arquitectónicos específicos, 
pero reconociendo su incumbencia en 
torno a dinámicas sociales que trascienden 
lo estrictamente funcional, tecnológico-
constructivo o dimensional del proyecto. 

• Dimensiones: 

Teoría: Conceptos involucrados en la 
investigación del prototipo: tipos, modelos, 
prototipos, sistemas, diagramas, entre otros. 
Consideraciones hacia la adaptabilidad 
y definiciones: crecimiento, flexibilidad, 
elasticidad, versatilidad, entre otros. 
La investigación teórica que permite la 
construcción de la Plataforma Crítica, como 
el marco que estructura la mirada analítica. 

Metodología: Las estrategias proyectuales 
como parámetro de valoración, y respecto 
de los Estándares Mínimos de Calidad. El 
análisis gráfico sobre la documentación 
de la producción habitacional –planta, 
cortes, fachadas, volumetría y el resto de la 
documentación formulada ad hoc. 

Técnica: El desempeño del prototipo respecto 
de una estrategia proyectual –de acuerdo 
a los Estándares Mínimos de Calidad– en 
escala subunitaria o de componentes. La 
identificación de recursos proyectuales 
(Bertuzzi, 2007) sobre cada subsistema de la 
unidad. 

• Componentes: 

Utilitas: Los recursos proyectuales que 
despliega cada prototipo, de acuerdo con 
las estrategias, según Estándares Mínimos 
de Calidad y desde el aspecto topológico-
organizativo de la adaptabilidad en la unidad 
de vivienda. 

Firmitas: La misma condición para el caso 
anterior, pero desde el aspecto tecnológico-
constructivo de la adaptabilidad en la unidad 
de vivienda.

Venustas: En línea con lo expuesto, los 
recursos proyectuales desde el aspecto 
morfológico-dimensional de la adaptabilidad 
en la unidad de vivienda. 

• Contexto: Respecto de esta categoría, 
la epistemología de la Investigación 
Proyectual plantea una diferenciación entre 
indicadores disciplinar y transdisciplinar. 
En este trabajo, el primero remite a la serie 
de parámetros legales, normas, reglas 
o requisitos que dan marco de obligado 
cumplimiento a la adaptabilidad respecto 
del caso de estudio. El segundo apunta a 
vincular estas consideraciones desde un 
eje socio-institucional que complementa 
las anteriores coordenadas de aplicación. 
En este caso, la descripción del prototipo en 
el marco de la operatoria que le dio origen. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Se retoma entonces el instrumento Plata-
forma Crítica, que articula las categorías de 
teóricas de la Investigación Proyectual, con el 
objeto de establecer una valoración del proto-
tipo con base en las estrategias proyectuales 
seleccionadas.5 En favor de la neutralidad de 
la organización de la planta, Zalba ha logra-
do una eficiente articulación entre soporte, 
estructura y particiones. En este sentido, en 
planta baja presenta sólo una única pared 
divisoria que se corresponde con el tabique 
sanitario. Es decir, que considerada una di-
visibilidad mínima atendiendo al aprove-
chamiento del máximo funcional. Se afirma 
que la escalera es en sí misma la partición 
fundamental en ambas plantas: al liberarse 
de la luz entre apoyos, se crean plantas flui-
das que pretenden ser conquistados luego 
con las dinámicas del habitar. El recurso fun-
damental para ambas estrategias se corres-
ponde con la organización modular y neutra 
del soporte, en la que cada elemento dialoga 
en cierta medida con el resto de los compo-
nentes: la coordinación entre soporte y aven-
tanamiento establece el/los puntos clave para 
plantear las divisiones de los ámbitos en dor-

5 Cabe aclarar que, al analizar neutralidad como variable, 
vamos a considerar en qué medida la organización de los 
ámbitos del prototipo se libera de la particular caracte-
rización métrica que asumen para sostener una función 
específica. Esta condición resulta fundamental respecto 
de la estrategia polivalencia, en tanto conforma una orga-
nización de espacios que permite que los usos que con-
templa la unidad funcional puedan ser desarrollados en 
uno u otro ambiente alternativamente. Del mismo modo, 
al proceder con la divisibilidad estaremos en condiciones 
de verificar en qué medida los ámbitos interiores admite 
particiones adicionales a las planteadas –eventuales o defi-
nitivas– considerando su relación con el aventanamiento. 
Asimismo, se verifica gráficamente si es posible ubicar el 
equipamiento mínimo que permite las diversas activida-
des de uso cotidiano.
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mitorios. Considerando la divisibilidad, la 
planta alta admite particiones que delimitan 
hasta 4 dormitorios de superficie mínima (1 
cama). Retomando el carácter neutro de los 
ámbitos, en planta baja ubica hacia el fondo 
del lote –a modo de bloque de servicio– co-
cina, baño y comedor diario. Con este recurso 
libera un amplio ambiente social que, tras 

Figura 1. Ficha Valoración, La Plata, prototipo Zalba, ATEPAM, neutralidad y divisibilidad.
Fuente: Elaboración propia [ficha].

la escalera, facilita el armado diferencial a 
partir del equipamiento. En cierta medida, 
la envolvente en planta alta también per-
manece neutral o indiferente a lo que ocurre 
en su interior en términos de divisibilidad. 
Esto se logra por la precisa modulación de 
los paños, que alternan carpinterías fijas y de 
abrir optimizando las posibilidades de ubicar 
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particiones fijas o móviles. El aventamiento 
estandarizado y en coordinación modular 
con el resto de la edificación resulta un re-
curso tecnológico-constructivo fundamental 
en la composición. Como indica el análisis 
gráfico, la simetría del soporte, en ambas 
plantas y aún más, la posición de la escalera 
en ubicación central, divide en cuadrantes 
la superficie útil. Paradójicamente, se tratan 
de plantas de poco espacio, pero divisibles. 
Eventualmente, con una división temporal, 
el área de estar y comedor puede habilitar 
ámbitos independizables. Las fichas exponen 
que la ubicación de los escasos elementos en 
el espacio –topología– sobre un soporte or-
togonal y modulado determina como recurso 
proyectual una planta dosificadamente li-
bre. En sección, el análisis demuestra que en 
planta alta el volumen habitable que se logra 
con las pendientes equilibradas hacia frente 
y contrafrente resulta equitativo. Con este 
recurso, el espacio para dormitorios no se je-
rarquiza en principal y secundario: se puede 
conquistar en forma polivalente en relación 
con el uso cotidiano (figura 1).

CONCLUSIONES

Puede resultar un ambicioso desafío extender 
un tema controversial para el cuerpo teórico 
de la disciplina, en tanto compromete uno 
de los valores fundacionales heredados de 
la concepción occidental de la arquitectura 
como es la permanencia, a un programa de 
alcance masivo y de carácter urgente. Sin 

embargo, se reconoce a lo largo del presente 
trabajo que concebir la Vivienda Social a partir 
de actividades únicas y específicas constituye 
cada vez más un evidente equívoco. Por este 
motivo, se encuentra oportuno producir 
una renovada reflexión sobre el proyecto 
de la vivienda de producción estatal que 
contribuya a diversificar la instrumentación 
de estrategias conducentes a garantizar la 
adaptabilidad como parte de los e.m.c. En 
este sentido, recuperar en el marco de una 
investigación en arquitectura, la praxis 
institucional de un organismo público que 
expone una larga trayectoria en relación con 
la vivienda como campo de experimentación, 
resulta en términos disciplinares un 
conocimiento proyectual. En particular el 
aporte de Zalba, cuya obra expone un profundo 
entrelazamiento entre formación, pedagogía 
y transferencia tecnológica, parece demostrar 
que una vivienda acotada en superficie no 
significa restringida en posibilidades de uso. 
El bajo costo como limitante costo, se traduce 
con particular destreza en una lograda y 
precisa articulación entre criterios de diseño 
y resolución constructiva. 

Por último, afirmar que el caso de estudio, 
a través del oficio del arquitecto, demuestra 
la vigencia de los postulados teóricos de 
una arquitectura moderna en clave local. 
Y en favor de una obra que, al trascender 
su tiempo, establece un diálogo posible con 
las dinámicas que determinan los actuales 
modos de habitar.
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